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DÍA DEL SEÑOR
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J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaRitos iniciales, c

DOMINGO XVII ORDINARIO, 30 de julio
2 R 4,42-44: Comerán y sobrará. Tots en menjaran i encara en sobrarà.

Ef 4,1-6: Un solo Cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo. Un sol cos,

un sol Senyor, una sola fe, un sol baptisme.

Jn 6,1-15: Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron.
Jesús repartí els pans a tota la gent. En repartia tant com en volien.

FIESTA DE LA TRANSFIGURACIÓN DEL
SEÑOR, 6 de agosto
Dn 7.9-10.13-14: Su vestido era blanco como nieve. El seu vestit era

blanc com la neu.

2 P 1,16-19: Esta voz del cielo la oímos nosotros. Aquesta veu del cel,

nosaltres la vam sentir.

Mc 9,2-10: Éste es mi hijo amado, escuchadlo. Aquest és el meu fill,

l’estimat.

DOMINGO XIX ORDINARIO, 13 de agosto
1 R 19,4-8: Con la fuerza de aquel alimento caminó hasta el monte de

Dios. Amb la força d’aquell aliment caminà fins a la muntanya de

Déu.

Ef 4,30-5,2: Vivid en el amor como Cristo. Viviu estimant igual com el

Crist.

Jn 6,41-51: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Jo sóc el pa viu

baixat del cel.

DOMINGO XX ORDINARIO, 20 de agosto
Pr 9,1-6: Comed de mi pan y bebed del vino que he mezclado. Veniu a

menjar el meu pa i a beure els meus vins.

Ef 5,15-20: Daos cuenta de lo que el Señor quiere. Mireu d’entendre

què vol de vosaltres el Senyor.

Jn 6,51-58: Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera
bebida. La meua carn és eun veritable menjat i la meua sang és

una varitable beguda.

DOMINGO XXI ORDINARIO
27 de agosto
Jos 24,1-2a.15-17.18b: Nosotros serviremos al Señor: ¡es nuestro Dios!

Volem adorar al Senyor, que és el nostre Déu.

Ef 5,21-32: Es éste un gran misterio; y yo lo refiero a Cristo y a la
Iglesia. Això és un misteri molt gran: ho dic de Crist i de l’Església.

Jn 6,60-69: ¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eter-
na. Senyor, ¿a qui anirem? Vos teniu paraules de vida eterna.

DOMINGO XXII ORDINARIO, 3 de
septiembre
Dt 4,1-2.6-8: No añadáis nada a lo que os mando... así cumpliréis

los preceptos del Señor. No afegiu res als manaments que jo us

done… Compliu els manaments del Senyor.

St 1,17-18.21b-22.27: Llevad a la práctica la Palabra. Heu de posar

en pràctica la paraula.

Mc 7,1-8a.14-15.21-23: Dejáis a un lado el mandamiento de Dios,
para aferraros a la tradición de los hombres. Vosaltres abandoneu

els manaments de Déu per mantenir les tradicions de les hòmens.

DOMINGO XXIII ORDINARIO, 10 de
septiembre
Is 35,4-7a: Los oídos del sordo se abrirán, la lengua del mudo can-

tará. Les orelles dels sords s’obriran i la llengua del mut cridarà

de goig.

St 2,1-5: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres para hacerlos
herederos del Reino? ¿No sabeu que Déu ha escollit als pobres

per fer-los hereus del Regne?

Mc 7,31-37: Hace oír a los sordos y hablar a los mudos. Fa que hi

senten els sords i que els muts parlen.

DOMINGO XXIV ORDINARIO, 17 de
septiembre
Is 50,5-9a: Ofrecí la espalda a los que me apaleaban. He parat

l’esquela als que m’assotaven.

St 2,14-18: La fe, si no tiene obras, está muerta. Si no hi ha obres, la

fe tota sola és morta.

Mc 8,27-35: Tú eres el Mesías… El Hijo del hombre tiene que pade-
cer mucho. Vós sou el Messies… El Fill de l’home ha de patir

molt.

DOMINGO XXV ORDINARIO, 24 de
septiembre
Sb 2,12.17-20: Lo condenaremos a muerte ignominiosa.

Condemnem-lo a una mort vergonyosa.

St 3,16-4,3: Los que procuran la paz están sembrando la paz; y su
fruto es la justicia. El fruit de la justícia naix de la llavor que els

hòmens pacificadors han sembrat en esperit de pau.

Mc 9,30-37: El Hijo del Hombre va a ser entregado… Quien quiera
ser el primero, que sea el servidor de todos. El Fill del’home serà

entregat… Si algú vol ser el primer ha de ser el servidor de tots.

Saludo al altar: n. 49. El
sacerdote, el diácono y los
ministros, cuando llegan

al presbiterio, saludan al altar con
una inclinación profunda (si está
el sagrario en el presbiterio ha-
cen genuflexión al llegar y re-
tirarse, pero no durante la
Misa, n. 274). El sacerdote y el
diácono besan el altar. El sacerdo-
te, según los casos, inciensa la cruz
el y altar (y reliquias e imáge-
nes, n. 277). El altar es la ima-
gen principal de Cristo resuci-
tado, sobre el que él renueva el
sacrificio de su pasión y muer-
te. Para recordarnos esto el cru-
cifijo ha de estar siempre a la
vista y se inciensa junto con el
altar. El altar es también la
Mesa del Padre celestial, que
nos invita al banquete del
Cuerpo y la Sangre de su Hijo.
Por eso la Iglesia ha tenido
siempre gran respeto y venera-
ción al altar, expresado en es-
tos tres signos: inclinación pro-
funda, beso, incensación.

Saludo al pueblo congre-

gado: n. 50. Terminado el canto
de entrada, el sacerdote, de pie jun-
to a la sede, y toda la asamblea hace
la señal de la cruz. La señal de la
cruz, con la que empezamos
todas las oraciones los cristia-
nos, nos envuelve. Nos marcó
en el Bautismo. Es la señal de
la salvación; nos recuerda que
vamos a celebrar el sacrificio de
Cristo por nosotros. El sacerdo-
te, por medio del saludo, manifies-
ta a la asamblea reunida la presen-
cia del Señor. No es, pues, un
saludo cualquiera, no es un sa-
ludo de cortesía. Es un saludo
con toda la carga bíblica de las
fórmulas que hay en el Misal,
y toda la fuerza de ser un salu-
do del mismo Cristo, que, por
el ministro, manifiesta que está
presente en la asamblea. Con
este saludo y con la respuesta del
pueblo queda de manifiesto el mis-
terio de la Iglesia congregada. La
Iglesia está presente, y Cristo
en ella. Ambos, al impulso del
Espíritu Santo, realizarán la
celebración del misterio que

nos reúne hoy. Terminado el sa-
ludo al pueblo, el sacerdote o un
diácono o un ministro laico puede
introducir a los fieles en la Misa
del día con brevísimas palabras.
Esto es lo que llamamos la
«monición de entrada», y su si-
tio es éste: «Terminado el salu-
do al pueblo».

Acto penitencial: n. 51.
Momento de pedir perdón a
Dios, y pedir perdón y perdo-

nar a los hermanos, para poder
acercarnos a la Eucaristía. Las
palabras del sacerdote mani-
fiestan el perdón que Dios con-
cede a nuestro arrepentimien-
to, pero no tienen la eficacia pro-
pia del sacramento de la Peniten-
cia. Quien tenga conciencia de
pecado mortal debe confesar-
se antes de comulgar; no le bas-
ta el acto penitencial. Los domin-
gos, sobre todo en tiempo pascual,
en lugar del acto penitencial acos-
tumbrado, puede hacerse la ben-
dición y aspersión del agua en
memoria del bautismo.

Señor, ten piedad: n. 52. Los
fieles aclaman al Señor y piden su
misericordia. No forma parte del
acto penitencial, a no ser que
éste se utilice en su forma ter-
cera. Regularmente lo harán
pueblo y el coro o cantor, o sólo
el coro, repitiendo dos veces
cada aclamación; pero se pue-
de repetir más veces por exi-
gencias musicales u otras cir-
cunstancias.

Gloria: n. 53. Himno anti-

quísimo con que la Iglesia glo-
rifica al Padre y a Cristo, el
Cordero, con el Espíritu Santo,
y le presenta sus súplicas. El
texto de este himno no puede cam-
biarse por otro. Se recita o canta,
juntos o alternando, o lo canta
sólo el coro, los domingos, fuera
de Adviento y Cuaresma, en las
solemnidades y fiestas, y en algu-
nas peculiares celebraciones más
solemnes.

Oración colecta: n. 54. El
sacerdote nos invita a orar. To-
dos permanecen un momento en
silencio para hacerse conscientes
de estar en la presencia de Dios y
formular interiormente sus súpli-
cas. El sacerdote, recogiendo
nuestras peticiones (por eso se
llama oración «colecta»), reza
la oración de la Iglesia para ese
día, a la que nosotros nos uni-
mos respondiendo «Amén».
Así terminan los ritos iniciales.
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LA VOZ DEL OBISPO

ueridos diocesanos:

De regreso a Alicante, doy gracias
al Señor por los días vividos en Valen-
cia con el Santo Padre y con miles de
familias que han participado en el V
Encuentro Mundial de la Familia.

En mi corazón quedan tres viven-
cias, hondamente experimentadas, es-
trechamente entrelazadas y comprome-
tedoras para todos:

1.ª Hemos compartido juntos, con
alegría y con gozo la fe, don de Dios. Y
se ha reforzado en nosotros, mayores,
jóvenes y niños, la convicción de este
regalo del cielo. En nuestro momento
festivo de oración, hemos profundiza-
do también, de la mano del Santo Pa-
dre, Benedicto XVI, en el don divino de
la familia. Y con todas las familias del
mundo, hemos valorado y agradecido
juntos uno y otro regalo.

Creer es difícil…, pero apasionante. Lo hemos visto

no que, cada uno en particular y en el
seno de nuestras familias, grupos y co-
munidades, ofrezcamos ahora un me-
jor «acompañamiento, estímulo y alien-
to espiritual que fortalezca la cohesión
familiar, sobre todo en las pruebas o
momentos críticos». «Redes de apoyo
y mano cercana de la Iglesia para el cre-
cimiento de la familia en la fe», ha lla-

timonio de Dios que es amor y, por
tanto, la única luz que, en el fondo,
ilumina la oscuridad del mundo y
nos da la fuerza para vivir y actuar».

• «La fe no es una única herencia cul-
tural, sino una acción continua de la
gracia de Dios que llama y de la li-
bertad humana que puede o no ad-
herirse a esa llamada. Aunque na-
die responde por otro, sin embargo
los padres cristianos están llamados
a dar un testimonio creíble de su fe
y esperanza cristiana. Han de pro-
curar que la llamada de Dios y la
Buena Nueva de Cristo lleguen a sus
hijos con la mayor claridad y auten-
ticidad».
«El lenguaje de la fe se aprende en
los hogares donde esta fe crece y se
fortalece a través de la oración y de
la práctica cristiana... Vivir la inte-
gridad de esta fe, con su maravillo-
sa novedad, es un gran regalo. Pero
en los momentos en que parece que

Q

“       «El mundo
necesita hoy de
modo particular
que se anuncie y
se dé testimonio
de Dios que es
amor y, por tanto,
la única luz que,
en el fondo,
ilumina la
oscuridad del
mundo y nos da la
fuerza para vivir y
actuar»

mado el Papa de la familia a esta cola-
boración y ayuda, a este apostolado.

3.ª Hemos sido creados por amor y
sólo amando a los hermanos podemos
realizarnos plenamente. Nos empeña-
remos, por tanto, en transmitir, comu-
nicar, facilitar la fe, con el testimonio y
con la palabra: «La familia cristiana
transmite la fe cuando los padres ense-
ñan a los hijos a rezar y rezan con ellos
(FC. 60); cuando los acercan a los Sa-
cramentos y los van introduciendo en
la vida de la Iglesia; cuando todos se
reúnen para leer la Biblia, iluminando
la vida familiar a la luz de la fe y ala-
bando a Dios como Padre». Fue otra in-
dicación precisa del Papa en la homi-
lía de la Eucaristía del domingo. Se ve-
nía haciendo en muchos hogares cris-
tianos, se hace hoy en algunos, ojalá se
haga en adelante, con normalidad y con
provecho, en todos.

• «El mundo necesita hoy de modo
particular que se anuncie y se dé tes-

Mons. D. Agustín García-Gasco
Arzobispo
VALENCIA

Querido Sr. Arzobispo:

Enterados del trágico accidente de
la estación de Metro «Jesús», unimos
nuestra oración y la de todos los
diocesanos de Orihuela-Alicante a la del
Santo Padre y a las Vuestras, en sufra-
gio por los hermanos fallecidos, en pe-
tición de ayuda por los que convalecen,
y en cercanía y aliento a tantos familia-
res afectados.

Que Santa María de los Desampa-
rados, Madre de Dios y Madre nuestra,
esté muy cerca en este momento de do-
lor, en esta dura prueba.

Con fraternal afecto,

+ Rafael Palmero Ramos
Obispo de Orihuela-Alicante

Alicante, 3 de julio de 2006

2.ª Porque nos hemos sentido ama-
dos por un Padre misericordioso y per-
donador, con un amor apasionado y
fiel, y porque volvemos convencidos de
que Dios quiere ofrecer esta riqueza a
todos los hombres y mujeres, será bue-

se oculta el rostro de Dios, creer es
difícil y cuesta un gran esfuerzo».

En el calor de la familia es donde
puede florecer mejor la vocación sacer-
dotal o religiosa, recordó el Papa ante
la Mare de Déu dels Desemparats, la
Geperudeta, a Seminaristas y familia-
res suyos allí congregados.

• «El amor, entrega y fidelidad de
los padres, así como la concordia en la
familia, es el ambiente propicio para
que se escuche la llamada divina y se
acoja el don de la vocación... Aprended
de la Virgen María cómo se acoge sin
reservas esta llamada, con alegría y ge-
nerosidad».

Sinceramente y con el mayor afecto,
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ENSEÑANZA

MISIONES

El pasado 13 de mayo de
2006, tuvimos a las 11:00
horas la primera jorna-

da misionera deportiva en Al-
tea, en el campo municipal de
Garganes.

Ha sido una actividad que
hemos preparado los profeso-
res de religión como actividad
de coordinación entre primaria
y secundaria en Altea, contan-
do con la colaboración y el apo-
yo del resto de profesores de la
vicaría y alumnos.

El fin de este encuentro de-

portivo era recaudar dinero
para la financiación de un ta-
ller de caripintería de la Fun-
dación Familia Solidaria en
Manta (Ecuador).

Para ello realizamos carte-

les con la colaboración de co-
mercios que salían publicita-
dos, y con la colaboración del
ayuntamiento de Altea (área de
deportes) que nos financió las
papeletas de entrada al parti-
do. También hicimos papeletas
para rifar un jamón y una bici-
cleta de montaña.

El ayuntamiento, además,
nos ha facilitado un trofeo para
el equipo ganador y camisetas
para los jugadores.

El día del partido contamos
con la colaboración de los ni-
ños y jóvenes que participaron
en la presentación del cd «En
el nombre del Señor», que ac-
tuaron al principio y en el in-
termedio del partido interpre-
tando cinco temas del cd.

También tuvimos servicio
de barra y venta de artículos
para recaudar dinero.

Creemos que esta actividad
ha sido muy positiva ya que
vinieron los chic@s de prima-
ria y secundaria que ya se co-
nocían de la convivencia que
tuvimos conjuntamente con el
fomento de la clase de religión,
incluyendo actividades lúdicas
a la vez que solidarias.

Lo pasamos muy bien, fue
una experiencia nueva, muy
animada, que deseamos conti-
nuar los próximos años.

Como la finalidad es ayu-
dar a la financiación de un ta-

MAICA ARCHILLA

Profesora ERE Primaria
C.P. Altea la Vella

PRIMERA JORNADA MISIONERA DEPORTIVA (Vicaría V)
ller de carpintería de la Funda-
ción Familia Solidaria en Man-
ta (Ecuador), proyecto que va-
mos a continuar el curso próxi-
mo, si alguien quiere colaborar
económicamente, el número de
cuenta es CAM: 2090 5030 38
0000793145, y si deseáis más in-
formación sobre el proyecto
podéis contactar con Rebeca
Jiménez, coordinadora de la
Fundación Familia Solidaria en
España, tfno: 636 62 87 73.

Hace una semana reci
bí con alegría un co
rreo electrónico de

Juanita, la misionera laica de
Elche que está en Casma como
responsable del asilo de ancia-
nos y de la posta médica, dán-
dome las gracias por el conte-
nedor que había recibido de la
campaña de navidad. Me pe-
día que hiciese extensivo su
agradecimiento personal y
también el de todos los ancia-
nos del asilo (unos 100) a todas
aquellas entidades y personas
que habían colaborado de una

manera u otra para que ese
contenedor hoy esté ayudando
a paliar muchas necesidades de
las que tienen. Como prueba de
su llegada me envía algunas
fotos.

Por eso queridos amigos,
desde esta tribuna de Noticias

Desde la perspectiva
«social» que afecta al
cristianismo y por

tanto a la pastoral en la Parro-
quia, llegamos a la conclusión
de que es mejor ENSEÑAR que
estar «dando», dejando que si-
gan necesitando siempre.

Comprobamos que perso-
nas preparadas con estudios,
experiencia en alguna profe-
sión, se desenvuelven mejor
con los mismos recursos. Pudi-
mos comprobar el caso de una
catequista que era enfermera,
y tuvo que afrontar el hacerse
cargo de la «chacra» (parcela de
tierra) de su familia, por haber
muerto el padre y no tener más
hermanos; empezó por mejorar
el ganado a base de fecunda-
ción artificial, luego hacer yo-
gur y conseguía mucha más
leche y vendía el yogur a ma-
yor precio que la leche...

Con estas inquietudes, y
viendo que en la provincia de
Casma no había un centro de
estudios superiores, intenta-
mos la instauración de uno
público, o sea, estatal, pero no
se pudo conseguir y optamos
hacerlo con una universidad
privada, implantando los «ci-
clos» de cinco facultades: edu-
cación (pedagogía), obstetricia,
derecho, contabilidad e inge-
niería de sistemas, posterior-
mente se implementó con una
especialidad más, la de enfer-
mería.

LA UNIVERSIDAD EN CASMA
Desde la parroquia llevába-

mos la dirección administrati-
va y económica, con lo que los
precios eran muy bajos y ase-
quibles a los estudiantes, sólo
para cubrir los gastos, y a la vez
facilitábamos trabajo a varias
familias de la localidad, con lo
cual era una labor social que
realizaba la parroquia.

Las instalaciones donde co-
menzaron las clases eran muy
rudimentarias, apenas un par
de salones, pero cada ciclo au-
mentaban las necesidades y los
alumnos, con lo que tuvimos
que afrontar la construcción de
otras dependencias; nunca sa-
bremos de donde vinieron los
recursos, pero la realidad es
que se construyó y actualmen-
te van terminando profesiona-
les, que si no pueden ejercer de
la carrera que han estudiado,
sí que tienen los recursos hu-
manos suficientes para afron-
tar las circunstancias de su vida
con más acierto y éxito que si
no estuviesen preparados.

Es justo reconocer que al
comprobar las dificultades, so-
bre todo económicas, para rea-
lizar lo que al principio era un
sueño, nos pusimos en las ma-
nos de San José y le rezábamos
cada día; desde España nos
enviaban donativos (que nos
parecían insuficientes) porque
cada semana necesitábamos
sobre 1.000 dólares, y sin com-
probar nunca el fondo de la

cuenta, preguntábamos en el
banco si había suficiente para
seguir una semana más (pa-
gando albañiles, materiales,
etc.) y siempre la respuesta era
afirmativa, lo cual nos anima-
ba a seguir en las obras y en la
confianza en la providencia.

Se logró finalizar la cons-
trucción de 16 aulas y diversas
dependencias para dirección,
secretaría, sala de reuniones,
administración, biblioteca, la-
boratorio, sala de ordenadores,
comedor y cocina, además de
un patio central que servía para
deportes y como auditorio para
actos, todo ello debidamente
equipado para su uso.

La labor pastoral y de for-
mación que nosotros teníamos
con los alumnos es que todos,
desde el primer ciclo hasta el
último, de todas las especiali-
dades, recibían la materia de
«ética y valores». Esta materia
es impartida por los sacerdo-
tes y las religiosas, con lo que
nuestra presencia garantizaba
y cuidaba la formación religio-
sa y humana en todos los alum-
nos, traduciéndose después en
bautismos (aquellos que toda-
vía no lo habían recibido), con-
firmaciones, nuevos catequis-
tas incluso para la zona rural,
etc.

EMILIO

MENGUAL

Gracias desde el Asilo de Casma

JOAQUÍN CARLOS CARLOS

Director del Secretariado
de Misiones

Diocesanas, quiero dar las gra-
cias, en nombre del asilo de
ancianos de San José de Casma

y en el de este Secretariado
Diocesano de Misiones, por to-
das vuestras donaciones y por
vuestra colaboración en la or-
ganización y envío del conte-
nedor a Perú. Que Dios siga
bendiciendo aquella obra bue-
na y a todos sus benefactores.
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

COMUNIDAD (2)

La noción de comunidad pue-
de extenderse a todos los
pueblos del planeta: se habla

de comunidad internacional para
poner el acento en el posible enten-
dimiento entre los países (y las re-
glas que lo pueden encauzar) y en
su interdependencia y complemen-
tariedad. También se puede conside-
rar la familia como la primera uni-
dad comunitaria.

Para los cristianos, la comunidad
significa que los creyentes son todos
hermanos y hermanas en Cristo, y
la puesta en común de los bienes ma-
nifiesta el compromiso fraterno (Hch
4,34). En la primera comunidad cris-
tiana, la de Jerusalén, se hizo un es-
fuerzo sobre todo para que nadie su-
friera necesidad y todos se preocu-
paran por los demás; la comunidad
es el lugar de la solidaridad y de la
atención hacia cada uno. En esta
Iglesia inicial  la comunidad es el sig-
no de la vida cristiana iluminada por
la Resurrección de Cristo; esta vida
se encuentra renovada por Cristo,
incluso en sus aspectos cotidianos y
de preferencia por los pobres. Cuan-
do Pablo recurre a las columnas  de
la Iglesia apostólica de Jerusalén que
reconoce su misión evangelizadora
con Bernabé afirma que sólo pidieron
que nos acordáramos de los pobres, cosa
que me he esforzado en cumplir (Ga
2,10).

S. Pablo compara a la comunidad
con un cuerpo (1 Co 12,12-26) por-
que cada uno tiene un sitio, un ca-
risma, un ministerio y contribuye al
buen funcionamiento del conjunto;
el término comunidad designa aquí
no tanto una forma de vida socio
económica como un grupo de cre-
yentes que se preocupan los unos
por los otros y que quieren vivir fie-
les al Evangelio. En esta perspecti-
va paulina, la Iglesia entera es una
comunidad de comunidades y ex-
horta a los cristianos con estas pala-
bras: Aspirad de los carismas más va-
liosos. Y ahora os indicaré un camino
mejor… el camino del amor del him-
no a la caridad ((1 Co 12,31.13).

Las comunidades eclesiales están
constituidas por cristianos unidos a
nivel parroquial para reflexionar
desde el Evangelio sobre sus condi-
ciones de vida, sobre la pobreza que
los agobia y sobre los medios para
salir de ella. Benedicto XVI nos dice
con claridad y rotundidad que en la
comunidad de los creyentes no debe ha-
ber una forma de pobreza en la que se
niegue a alguien los bienes necesarios
para una vida decorosa (DCE 20).

A nosotros también nos
llegan las vacaciones,
ese tiempo de descanso

que todos nos merecemos, pero
algunas han decidido emplearlo
en aprender cosas nuevas sobre
nuestro papel y se han ido al Es-
corial, a los Cursos de Verano de
Cáritas Española y durante unos
días han estado a la fresquita que
se respira en El Escorial. Las feli-
citamos de corazón, con ese co-
razón joven que no está confor-
me con el mundo.

Otros estáis junto al mar o en
la montaña, sitios maravillosos
para dar gracias a Dios que nos
permite disfrutar de la belleza de
la naturaleza.

Otros estáis todavía en casa,
cuidando de los hijos o de los nie-
tos que, en este tiempo, no tienen
cole. Pues también os felicito por-
que, estéis donde estéis, sois la sal
de la vida, la alegría de la socie-
dad.

No  olvidéis que siempre hay
alguien que os necesita, en cual-
quier parte podéis descubrir las
necesidades de nuestro tiempo
porque a las pobrezas no les han

Cáritas Internationalis acaba de difun-
dir a todas las Cáritas del mundo la
llamada de emergencia de Cáritas Je-

rusalén, que solicita la colaboración de TO-
DOS para contribuir al alivio de la situación
que afecta de manera muy especial a la po-
blación Palestina.

El programa de emergencia que Cáritas
Jerusalén ha puesto en marcha abarca los cam-
pos de la salud, la generación de empleos e
ingresos, las ayudas para familias numerosas
en situación de penuria grave, y ayudas edu-
cativas.

En concreto, pretende atender a entre 200
y 800 casos graves de salud, entre 250 y 1.000
personas en situación de pobreza extrema,
generar empleo e ingresos para 556 cabezas
de familia en paro y proporcionar 250 ayu-
das escolares.

La Escuela de Formación de
Cáritas Española se funda
menta en la participación ac-

tiva, la reflexión y generación de co-
nocimiento, así como la formación,
en búsqueda constante de la efica-
cia desde nuestra identidad. Ade-
más, es un espacio de encuentro de
todos los agentes de Cáritas, volun-
tarios o contratados, dónde se des-
cubre el verdadero sentimiento de
pertenencia a la Confederación de
Cáritas Española.

Este año, en su catorce edición,
siguiendo lo que Bene-dicto XVI
nos dice en la Encíclica Deus caritas
est : «El programa del cristiano es
un corazón que ve. Este corazón ve
dónde se necesita amor y actúa en
consecuencia», se  han cuidado dos
líneas de trabajo. Habilitar nuestras

VER CON EL CORAZÓN, HABILITAR NUESTRAS MANOS

MARÍA ÁNGELES AMORÓS

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

LAS VACACIONES DE LAS Y LOS VOLUNTARIOS DE CÁRITAS

dado vacaciones y todavía se
muere la gente de hambre y to-
davía hay gente sola que no tie-

ne quien la escuche, o quien dé
un paseo con ella al atardecer.

Una amiga se llevó hace unos

días a los dos niños de un matri-
monio emigrante a la playa. Los
padres trabajan hasta los domin-
gos. Los niños están solos en casa
y no salen a la calle. Fue un día
de fiesta para ellos, y… mi ami-
ga salió de su rutina diaria. Hay
tantas cosas por hacer…

Felices vacaciones os desea-
mos a todos los voluntarios de
las Parroquias, de las
Interparroquiales, al Consejo de
Cáritas Diocesana y a todas las
Comunidades Cristianas que os
interesáis por los que menos tie-
nen, por los últimos.

Felices vacaciones os desea el
Equipo Directivo de Cáritas
Diocesana de Orihuela-Alicante.

manos con técnicas, herramientas,
experiencias que nos ayuden a
afrontar nuestra acción social con
responsabilidad y con ilusiones re-
novadas, pero sin olvidar que es
nuestra identidad propia la que nos
exige y habilita para Ver con el co-
razón.

Nuestra participación en la Es-
cuela ha sido de las más numero-
sas, 16 personas, entre voluntarios
y contratados de las Cáritas de El-
che, San Vicente del Raspeig,
Almora-dí, San Fulgencio, Alicante
y Cáritas Diocesana. Esperamos
que en próximos años vayan parti-
cipando de este espacio muchos
más voluntarios y voluntarias de la
diócesis.

Programa de Formación

LLAMADA DE AYUDA DE EMERGENCIA DE CÁRITAS JERUSALÉN
Para poder llevarlo a cabo y aliviar en algo

la gravísima situación que viven piden nues-
tra ayuda. La Diócesis de Orihuela-Alicante,
desde hace varios años, está practicando una
comunión de bienes con las poblaciones en
Tierra Santa, incluso hemos «peregrinado» a
esta TIERRA creando lazos duraderos de co-
laboración fraterna que ahora deben verse
reforzados.

Testimonio del Hermano Manuel Musa-
llam, Párroco del convento de la Iglesia Ca-
tólica en Gaza: «Si de verdad se quiere compren-
der qué está pasando en la franja de Gaza, por
favor, abrid la biblia y leed las lamentaciones de
Jeremías, eso es lo que estamos viviendo. El pue-
blo esta LLORANDO, HAMBRIENTO, SE-
DIENTO Y DESESPERADO».

BANCO NÚMERO DE CUENTA

CAM ............................................................................... 2090-0132-75-0040283637
B.B.V.A. .......................................................................... 0182-0137-67-0000111192
SANTANDER CENTRAL HISPANO........................ 0049-2318-94-1910068400
BANESTO ..................................................................... 0030-3029-89-0087060271
BANCO POPULAR ..................................................... 0075-0007-50-0600426158
BANCAJA ..................................................................... 2077-0762-67-3100432252

AYUDA A JERUSALÉN
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V
mados hermanos y
hermanas:

Siento un gran gozo al par-
ticipar en este encuentro de
oración, en el cual se quiere
celebrar con gran alegría el don
divino de la familia. Me siento
muy cercano con la oración a
todos los que han vivido re-
cientemente el luto en esta ciu-
dad, y con la esperanza en Cris-
to resucitado, que da aliento y
luz aun en los momentos de
mayor desgracia humana.

Unidos por la misma fe en
Cristo, nos hemos congregado

aquí, desde tantas partes del
mundo, como una comunidad
que agradece y da testimonio
con júbilo de que el ser huma-
no fue creado a imagen y se-
mejanza de Dios para amar y
que sólo se realiza plenamente
a sí mismo cuando hace entre-
ga sincera de sí a los demás. La
familia es el ámbito privilegia-
do donde cada persona apren-
de a dar y recibir amor. Por eso
la Iglesia manifiesta constante-
mente su solicitud pastoral por
este espacio fundamental para
la persona humana. Así lo en-
seña en su Magisterio, en el
Catecismo: «Dios, que es amor
y creó al hombre por amor, lo
ha llamado a amar. Creando al
hombre y a la mujer, los ha lla-

mado en el Matrimonio a una
íntima comunión de vida y
amor entre ellos, “de manera
que ya no son dos, sino una
sola carne”».

Ésta es la verdad que la Igle-
sia proclama sin cesar al mun-
do. Mi querido predecesor
Juan Pablo II, decía que «El
hombre se ha convertido en
“imagen y semejanza” de Dios,
no sólo a través de la propia
humanidad, sino también a tra-
vés de la comunión de las per-
sonas que el varón y la mujer
forman desde el principio. Se
convierten en imagen de Dios,

no tanto en el momento de la
soledad, cuanto en el momen-
to de la comunión». Por eso he
confirmado la convocatoria de
este V Encuentro Mundial de
las Familias en España, y con-
cretamente en Valencia, rica en
sus tradiciones y orgullosa de
la fe cristiana que se vive y cul-
tiva en tantas familias.

La familia es una institución
intermedia entre el individuo
y la sociedad, y nada la puede
suplir totalmente. Ella misma
se apoya sobre todo en una
profunda relación interperso-
nal entre el esposo y la esposa,
sostenida por el afecto y com-
prensión mutua. Para ello reci-
be la abundante ayuda de Dios
en el sacramento del matrimo-

nio, que comporta verdadera
vocación a la santidad. Ojalá
que los hijos contemplen más
los momentos de armonía y
afecto de los padres, que no los
de discordia o distanciamien-
to, pues el amor entre el padre
y la madre ofrece a los hijos una
gran seguridad y les enseña la
belleza del amor fiel y durade-
ro.

La familia es un bien nece-
sario para los pueblos, un fun-
damento indispensable para la
sociedad y un gran tesoro de

ta, es necesario que digan tam-
bién un «sí» de aceptación a sus
hijos, a los que han engendra-
do o adoptado y que tienen su
propia personalidad y carácter.
Así, éstos irán creciendo en un
clima de aceptación y amor, y
es de desear que al alcanzar
una madurez suficiente quie-
ran dar a su vez un «sí» a quie-
nes les han dado la vida.

Los desafíos de la sociedad
actual, marcada por la disper-
sión que se genera sobre todo
en el ámbito urbano, hacen ne-
cesario garantizar que las fami-
lias no estén solas. Un peque-
ño núcleo familiar puede en-
contrar obstáculos difíciles de
superar si se encuentra aislado
del resto de sus parientes y
amistades. Por ello, la comuni-
dad eclesial tiene la responsa-
bilidad de ofrecer acompaña-
miento, estímulo y alimento
espiritual que fortalezca la co-
hesión familiar, sobre todo en
las pruebas o momentos críti-
cos. En este sentido, es muy
importante la labor de las pa-
rroquias, así como de las diver-
sas asociaciones eclesiales, lla-
madas a colaborar como redes
de apoyo y mano cercana de la
Iglesia para el crecimiento de
la familia en la fe.

Cristo ha revelado cuál es
siempre la fuente suprema de
la vida para todos y, por tanto,
también para la familia: «Éste
es mi mandamiento: que os
améis unos a otros como yo os
he amado. Nadie tiene mayor
amor que quien da la vida por
sus amigos». El amor de Dios
mismo se ha derramado sobre
nosotros en el bautismo. De ahí
que las familias están llamadas
a vivir esa calidad de amor,
pues el Señor es quien se hace
garante de que eso sea posible
para nosotros a través del amor
humano, sensible, afectuoso y
misericordioso como el de
Cristo.

Junto con la transmisión de
la fe y del amor del Señor, una
de las tareas más grandes de la
familia es la de formar perso-
nas libres y responsables. Por
ello los padres han de ir devol-
viendo a sus hijos la libertad,
de la cual durante algún tiem-
po son tutores. Si éstos ven que
sus padres —y en general los

adultos que les rodean— viven
la vida con alegría y entusias-
mo, incluso a pesar de las difi-
cultades, crecerá en ellos más
fácilmente ese gozo profundo
de vivir que les ayudará a su-
perar con acierto los posibles
obstáculos y contrariedades
que conlleva la vida humana.
Además, cuando la familia no
se cierra en sí misma, los hijos
van aprendiendo que toda per-
sona es digna de ser amada, y

Mensaje del Santo Padre en el
Encuentro de Testimonio y Oración

de las Familias del Mundo

Encuentro
Mundial de las

Familias

A

los esposos durante toda su
vida. Es un bien insustituible
para los hijos, que han de ser
fruto del amor, de la donación
total y generosa de los padres.
Proclamar la verdad integral
de la familia, fundada en el ma-
trimonio como Iglesia domés-
tica y santuario de la vida, es
una gran responsabilidad de
todos.

El padre y la madre se han
dicho un «sí» total ante Dios,
lo cual constituye la base del
sacramento que les une; asi-
mismo, para que la relación in-
terna de la familia sea comple-

“       El ser
humano fue
creado a
imagen y
semejanza de
Dios para amar
y sólo se realiza
plenamente a sí
mismo cuando
hace entrega
sincera de sí a
los demás.
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que hay una fraternidad fun-
damental universal entre todos
los seres humanos.

Este V Encuentro Mundial
nos invita a reflexionar sobre
un tema de particular impor-
tancia y que comporta una
gran responsabilidad para no-
sotros: «La transmisión de la fe
en la familia». Lo expresa muy
bien el Catecismo de la Iglesia
Católica, que dice: «Como una
madre que enseña a sus hijos a
hablar y con ello a comprender
y comunicar, la Iglesia, nuestra
Madre, nos enseña el lenguaje
de la fe para introducirnos en
la inteligencia y la vida de la
fe».

Como se simboliza en la li-
turgia del bautismo, con la en-
trega del cirio encendido, los

la fe. Tienen el deber de amar
y de respetar a sus hijos como
personas y como hijos de
Dios... En especial, tienen la
misión de educarlos en la fe
cristiana».

El lenguaje de la fe se apren-
de en los hogares donde esta fe
crece y se fortalece a través de
la oración y de la práctica cris-
tiana. En la lectura del Deutero-
nomio hemos escuchado la
oración repetida constante-
mente por el pueblo elegido, la
Shema Israel, y que Jesús escu-
charía y repetiría en su hogar
de Nazaret. Él mismo la recor-
daría durante su vida pública,
como nos refiere el evangelio
de Marcos. Ésta es la fe de la
Iglesia que viene del amor de
Dios, por medio de vuestras
familias. Vivir la integridad de
esta fe, en su maravillosa no-
vedad, es un gran regalo. Pero
en los momentos en que pare-
ce que se oculta el rostro de
Dios, creer es difícil y cuesta un
gran esfuerzo.

Este encuentro da nuevo
aliento para seguir anunciando
el Evangelio de la familia, re-
afirmar su vigencia e identidad
basada en el matrimonio abier-
to al don generoso de la vida,
y donde se acompaña a los hi-
jos en su crecimiento corporal
y espiritual. De este modo se
contrarresta un hedonismo
muy difundido, que banaliza
las relaciones humanas y las
vacía de su genuino valor y
belleza. Promover los valores
del matrimonio no impide gus-
tar plenamente la felicidad que
el hombre y la mujer encuen-
tran en su amor mutuo. La fe y
la ética cristiana, pues, no pre-
tenden ahogar el amor, sino
hacerlo más sano, fuerte y real-
mente libre. Para ello, el amor
humano necesita ser purifica-
do y madurar para ser plena-
mente humano y principio de
una alegría verdadera y dura-
dera.

Invito, pues, a los gober-
nantes y legisladores a reflexio-
nar sobre el bien evidente que
los hogares en paz y en armo-
nía aseguran al hombre, a la
familia, centro neurálgico de la
sociedad, como recuerda la
Santa Sede en la Carta de los
Derechos de la Familia. El ob-
jeto de las leyes es el bien inte-
gral del hombre, la respuesta a
sus necesidades y aspiraciones.
Esto es una ayuda notable a la
sociedad, de la cual no se pue-
de privar y para los pueblos es
una salvaguarda y una purifi-
cación. Además, la familia es
una escuela de humanización
del hombre, para que crezca
hasta hacerse verdaderamente
hombre. En este sentido, la ex-
periencia de ser amados por los
padres lleva a los hijos a tener
conciencia de su dignidad de
hijos.

padres son asociados al miste-
rio de la nueva vida como hi-
jos de Dios, que se recibe con
las aguas bautismales. Trans-
mitir la fe a los hijos, con la ayu-
da de otras personas e institu-
ciones como la parroquia, la
escuela o las asociaciones cató-
licas, es una responsabilidad
que los padres no pueden ol-
vidar, descuidar o delegar to-
talmente. «La familia cristiana
es llamada Iglesia doméstica,
porque manifiesta y realiza la
naturaleza comunitaria y fami-
liar de la Iglesia en cuanto fa-
milia de Dios. Cada miembro,
según su propio papel, ejerce
el sacerdocio bautismal, contri-
buyendo a hacer de la familia
una comunidad de gracia y de
oración, escuela de virtudes
humanas y cristianas y lugar
del primer anuncio de la fe a
los hijos». «Los padres, partí-
cipes de la paternidad divina,
son los primeros responsables
de la educación de sus hijos y
los primeros anunciadores de

       Cuando la
familia no se
cierra en sí
misma, los
hijos van
aprendiendo
que toda
persona es
digna de ser
amada, y que
hay una
fraternidad
fundamental
universal entre
todos los seres
humanos.

“

La criatura concebida ha de
ser educada en la fe, amada y
protegida. Los hijos, con el fun-
damental derecho a nacer y a
ser educados en la fe, tienen
derecho a un hogar que tenga
como modelo el de Nazaret y
sean preservados de toda cla-
se de insidias y amenazas.

Deseo referirme ahora a los
abuelos, tan importantes en las
familias. Ellos pueden ser —y
son tantas veces— los garantes
del afecto y la ternura que todo
ser humano necesita dar y re-
cibir. Ellos dan a los pequeños
la perspectiva del tiempo, son
memoria y riqueza de las fami-
lias. Ojalá que, bajo ningún
concepto, sean excluidos del
círculo familiar. Son un tesoro
que no podemos arrebatarles a
las nuevas generaciones, sobre
todo cuando dan testimonio de
fe ante la cercanía de la muer-
te.

Quiero ahora recitar una
parte de la oración que habéis
rezado pidiendo por el buen
fruto de este Encuentro Mun-
dial de las Familias:

Oh, Dios, que en la Sagrada
Familia nos dejaste un modelo per-
fecto de vida familiar vivida en la
fe y la obediencia a tu voluntad.

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y
amor a tus mandamientos.

Socórrenos en nuestra misión
de transmitir la fe a nuestros hi-
jos.

Abre su corazón para que crez-
ca en ellos la semilla de la fe que
recibieron en el bautismo.

Fortalece la fe de nuestros jó-
venes, para que crezcan en el co-
nocimiento de Jesús.

Aumenta el amor y la fideli-
dad en todos los matrimonios, es-
pecialmente aquellos que pasan
por momentos de sufrimiento o di-
ficultad.

Unidos a José y María, te lo
pedimos por Jesucristo tu Hijo,
nuestro Señor. Amén.
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ueridos hermanos y her-
manas:

En esta Santa Misa que tengo la
inmensa alegría de presidir, conce-
lebrando con numerosos hermanos
en el episcopado y con un gran
número de sacerdotes, doy gracias
al Señor por todas las amadas fa-
milias que os habéis congregado
aquí formando una multitud
jubilosa, y también por tantas otras
que, desde lejanas tierras, seguís
esta celebración a través de la ra-
dio y la televisión. A todos deseo
saludaros y expresaros mi gran
afecto con un abrazo de paz.

Los testimonios de Ester y Pa-
blo, que hemos escuchado antes en
las lecturas, muestran cómo la fa-
milia está llamada a colaborar en
la transmisión de la fe. Ester con-
fiesa: «Mi padre me ha contado que tú,
Señor, escogiste a Israel entre las na-
ciones» (14,5). Pablo sigue la tradi-
ción de sus antepasados judíos
dando culto a Dios con conciencia
pura. Alaba la fe sincera de Timoteo
y le recuerda «esa fe que tuvieron tu
abuela Loide y tu madre Eunice, y que
estoy seguro que tienes también tú» (2
Tm 1,5). En estos testimonios bíbli-
cos la familia comprende no sólo a
padres e hijos, sino también a los
abuelos y antepasados. La familia
se nos muestra así como una comu-
nidad de generaciones y garante de
un patrimonio de tradiciones.

Ningún hombre se ha dado el
ser a sí mismo ni ha adquirido por
sí solo los conocimientos elemen-
tales para la vida. Todos hemos re-
cibido de otros la vida y las verda-
des básicas para la misma, y esta-
mos llamados a alcanzar la perfec-
ción en relación y comunión amo-
rosa con los demás. La familia, fun-
dada en el matrimonio indisoluble
entre un hombre y una mujer, ex-
presa esta dimensión relacional, fi-
lial y comunitaria, y es el ámbito
donde el hombre puede nacer con
dignidad, crecer y desarrollarse de
un modo integral.

Cuando un niño nace, a través
de la relación con sus padres em-
pieza a formar parte de una tradi-
ción familiar, que tiene raíces aún
más antiguas. Con el don de la vida
recibe todo un patrimonio de expe-
riencia. A este respecto, los padres
tienen el derecho y el deber ina-
lienable de transmitirlo a los hijos:
educarlos en el descubrimiento de
su identidad, iniciarlos en la vida
social, en el ejercicio responsable de
su libertad moral y de su capaci-
dad de amar a través de la expe-
riencia de ser amados y, sobre todo,
en el encuentro con Dios. Los hijos
crecen y maduran humanamente
en la medida en que acogen con
confianza ese patrimonio y esa edu-

cación que van asumiendo progre-
sivamente. De este modo son capa-
ces de elaborar una síntesis perso-
nal entre lo recibido y lo nuevo, y
que cada uno y cada generación
está llamado a realizar.

En el origen de todo hombre y,
por tanto, en toda paternidad y ma-

Dios, que nos ha creado a su ima-
gen y nos ha llamado a ser sus hi-
jos. Por eso, en el origen de todo
ser humano no existe el azar o la
casualidad, sino un proyecto del
amor de Dios. Es lo que nos ha re-
velado Jesucristo, verdadero Hijo
de Dios y hombre perfecto. Él co-
nocía de quién venía y de quién ve-
nimos todos: del amor de su Padre
y Padre nuestro.

La fe no es, pues, una mera he-
rencia cultural, sino una acción con-
tinua de la gracia de Dios que lla-
ma y de la libertad humana que
puede o no adherirse a esa llama-
da. Aunque nadie responde por
otro, sin embargo los padres cris-
tianos están llamados a dar un tes-
timonio creíble de su fe y esperan-
za cristiana. Han de procurar que
la llamada de Dios y la Buena Nue-
va de Cristo lleguen a sus hijos con
la mayor claridad y autenticidad.

Con el pasar de los años, este
don de Dios que los padres han
contribuido a poner ante los ojos de
los pequeños necesitará también
ser cultivado con sabiduría y dul-
zura, haciendo crecer en ellos la
capacidad de discernimiento. De
este modo, con el testimonio cons-
tante del amor conyugal de los pa-
dres, vivido e impregnado de la fe,
y con el acompañamiento entraña-
ble de la comunidad cristiana, se fa-
vorecerá que los hijos hagan suyo
el don mismo de la fe, descubran
con ella el sentido profundo de la
propia existencia y se sientan go-
zosos y agradecidos por ello.

La familia cristiana transmite la
fe cuando los padres enseñan a sus
hijos a rezar y rezan con ellos (cf.
Familiaris consortio, 60); cuando los

acercan a los sacramentos y los van
introduciendo en la vida de la Igle-
sia; cuando todos se reúnen para
leer la Biblia, iluminando la vida fa-
miliar a la luz de la fe y alabando a
Dios como Padre.

En la cultura actual se exalta
muy a menudo la libertad del indi-
viduo concebido como sujeto autó-
nomo, como si se hiciera él sólo y
se bastara a sí mismo, al margen de
su relación con los demás y ajeno a

Homilía del Santo Padre Benedicto XVI
en la Eucaristía conclusiva
del V Encuentro Mundial de las Familias
Ciudad de las Artes y las Ciencias
Domingo 9 de julio de 2006

Q

“       Todos hemos
recibido de otros
la vida y las
verdades básicas
para la misma, y
estamos llamados
a alcanzar la
perfección en
relación y
comunión
amorosa con los
demás.

ternidad humana está presente
Dios Creador. Por eso los esposos
deben acoger al niño que les nace
como hijo no sólo suyo, sino tam-
bién de Dios, que lo ama por sí mis-
mo y lo llama a la filiación divina.
Más aún: toda generación, toda pa-
ternidad y maternidad, toda fami-
lia tiene su principio en Dios, que
es Padre, Hijo y Espíritu Santo.

A Ester su padre le había tras-
mitido, con la memoria de sus an-
tepasados y de su pueblo, la de un

Dios del que todos proceden y al
que todos están llamados a respon-
der. La memoria de Dios Padre que
ha elegido a su pueblo y que actúa
en la historia para nuestra salva-
ción. La memoria de este Padre ilu-
mina la identidad más profunda de
los hombres: de dónde venimos,
quiénes somos y cuán grande es
nuestra dignidad. Venimos cierta-
mente de nuestros padres y somos
sus hijos, pero también venimos de
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su responsabilidad ante ellos.
Se intenta organizar la vida so-
cial sólo a partir de deseos sub-
jetivos y mudables, sin referen-
cia alguna a una verdad objeti-
va previa como son la dignidad
de cada ser humano y sus de-
beres y derechos inalienables a
cuyo servicio debe ponerse
todo grupo social.

La Iglesia no cesa de recor-
dar que la verdadera libertad
del ser humano proviene de
haber sido creado a imagen y
semejanza de Dios. Por ello, la
educación cristiana es educa-
ción de la libertad y para la li-
bertad. «Nosotros hacemos el
bien no como esclavos, que no
son libres de obrar de otra ma-
nera, sino que lo hacemos por-
que tenemos personalmente la
responsabilidad con respecto al

mundo; porque amamos la ver-
dad y el bien, porque amamos
a Dios mismo y, por tanto, tam-
bién a sus criaturas. Ésta es la
libertad verdadera, a la que el
Espíritu Santo quiere llevar-
nos» (Homilía en la vigilia de
Pentecostés, L’Osservatore Ro-
mano, edic. lengua española, 9-
6-2006, p. 6).

Jesucristo es el hombre per-
fecto, ejemplo de libertad filial,

que nos enseña a comunicar a
los demás su mismo amor:
«Como el Padre me ha amado, así
os he amado yo; permaneced en mi
amor» (Jn 15,9). A este respecto
enseña el Concilio Vaticano II
que «los esposos y padres cris-
tianos, siguiendo su propio ca-
mino, deben apoyarse mutua-
mente en la gracia, con un
amor fiel a lo largo de toda su
vida, y educar en la enseñanza
cristiana y en los valores evan-
gélicos a sus hijos recibidos
amorosamente de Dios. De esta
manera ofrecen a todos el ejem-
plo de un amor incansable y
generoso, construyen la frater-
nidad de amor y son testigos y
colaboradores de la fecundi-
dad de la Madre Iglesia como
símbolo y participación de
aquel amor con el que Cristo

amó a su esposa y se entregó
por ella» (Lumen gentium, 41).

La alegría amorosa con la
que nuestros padres nos aco-
gieron y acompañaron en los
primeros pasos en este mundo
es como un signo y prolonga-
ción sacramental del amor be-
nevolente de Dios del que pro-
cedemos. La experiencia de ser
acogidos y amados por Dios y
por nuestros padres es la base

firme que favorece siempre el
crecimiento y desarrollo autén-
tico del hombre, que tanto nos
ayuda a madurar en el camino
hacia la verdad y el amor, y a
salir de nosotros mismos para
entrar en comunión con los
demás y con Dios.

Para avanzar en ese cami-
no de madurez humana, la
Iglesia nos enseña a respetar y
promover la maravillosa reali-
dad del matrimonio indisolu-
ble entre un hombre y una
mujer, que es, además, el ori-
gen de la familia. Por eso, re-
conocer y ayudar a esta insti-
tución es uno de los mayores
servicios que se pueden pres-
tar hoy día al bien común y al
verdadero desarrollo de los
hombres y de las sociedades,
así como la mejor garantía para
asegurar la dignidad, la igual-
dad y la verdadera libertad de
la persona humana.

En este sentido, quiero des-
tacar la importancia y el papel
positivo que a favor del matri-
monio y de la familia realizan
las distintas asociaciones fami-
liares eclesiales. Por eso, «de-

seo invitar a todos los cristia-
nos a colaborar, cordial y va-
lientemente con todos los hom-
bres de buena voluntad, que
viven su responsabilidad al
servicio de la familia» (Fami-
liaris consortio, 86), para que
uniendo sus fuerzas y con una
legítima pluralidad de iniciati-
vas contribuyan a la promo-
ción del verdadero bien de la
familia en la sociedad actual.

Volvamos por un momento
a la primera lectura de esta
Misa, tomada del libro de Ester.
La Iglesia orante ha visto en
esta humilde reina, que inter-
cede con todo su ser por su
pueblo que sufre, un prefigu-
ración de María, que su Hijo
nos ha dado a todos nosotros
como Madre; una prefigura-
ción de la Madre, que protege
con su amor a la familia de
Dios que peregrina en este
mundo. María es la imagen

ejemplar de todas las madres,
de su gran misión como guar-
dianas de la vida, de su misión
de enseñar el arte de vivir, el
arte de amar.

La familia cristiana —pa-
dre, madre e hijos— está llama-
da, pues, a cumplir los objeti-
vos señalados no como algo
impuesto desde fuera, sino
como un don de la gracia del
sacramento del matrimonio in-
fundida en los esposos. Si és-
tos permanecen abiertos al Es-
píritu y piden su ayuda, él no
dejará de comunicarles el amor

de Dios Padre manifestado y
encarnado en Cristo. La pre-
sencia del Espíritu ayudará a
los esposos a no perder de vis-
ta la fuente y medida de su
amor y entrega, y a colaborar
con él para reflejarlo y encar-
narlo en todas las dimensiones
de su vida. El Espíritu suscita-
rá asimismo en ellos el anhelo
del encuentro definitivo con
Cristo en la casa de su Padre y
Padre nuestro. Éste es el men-
saje de esperanza que desde
Valencia quiero lanzar a todas
las familias del mundo. Amén.

      La expe-
riencia de ser
acogidos y
amados por
Dios y por
nuestros padres
es la base firme
que favorece
siempre el
crecimiento y
desarrollo
auténtico del
hombre.

“
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Se me brinda la oportuni-
dad, que acepto con mu-
cho gusto, de presentar la
extraordinaria Exposición
de arte que, organizada
por la Fundación de la

Comunidad Valenciana «La
Luz de las Imágenes», se va a
celebrar en nuestra ciudad de
Alicante bajo el título «La Faz
de la Eternidad».

Cada una de las piezas que
podrán ser contempladas en
las distintas Sedes de la Mues-
tra, nos hablan de la fe que un
pueblo, el nuestro, ha vivido a
lo largo de los siglos. La belle-
za de un cuadro, el esplendor
de una imagen o la delicadeza
de un objeto litúrgico, son ex-
presión de la profunda religio-
sidad de quienes lo encomen-
daron y de los artistas que lo
realizaron.

Se ha de subrayar siempre
los aspectos enriquecedores de
las obras artísticas bien realiza-
das, especialmente cuando tie-
nen sello sacro, destacándose el
valor evangelizador, corres-
pondiente al primer anuncio, y
la fuerza catequética con que
aquel se refuerza y redondea,
del arte, que siempre es dura-
dero, en boca de Séneca, mien-
tras que la vida es breve…

En épocas de nuestra histo-
ria pasada en que pocos se ha-
bían familiarizado con la lectu-
ra y escritura, el Catecismo y
su contenido, es decir, el Cre-
do, los mandamientos de la ley
divina, los sacramentos y la
oración, se aprendían en los
retablos e imágenes de nues-
tras iglesias. Humildes y sen-
cillas en ocasiones, por la traza
constructiva, pero ricas en pa-
trimonio por la categoría de
imaginemos y artistas.

Esta Exposición, en particu-
lar, nos habla de la fe de los ali-
cantinos en el venerado lienzo
de la Santa Faz, eje vertebrador
de la Muestra, cuya devoción,
ha ido incrementándose desde
el siglo XV hasta nuestros días.
Y su título, «La Faz de la Eter-
nidad», nos sugiere la contem-
plación del rostro de Cristo a
lo largo de los siglos y nos in-
vita a lanzar una mirada de es-
peranza al futuro, donde nos
espera la definitiva y verdade-
ra contemplación del Señor.

A quienes la visiten, me
atrevo a pedirles serenidad
para regocijarse en la belleza de
lo restaurado y de lo expuesto,
poniendo así a prueba nuestra
capacidad de valorar lo que
nuestros ojos van a contemplar.

El recorrido es largo. Des-
de el corazón mismo de la Ciu-
dad hasta el extrarradio. Pero
merece la pena dedicar unas
horas para disfrutar del arte
con el que nos vamos a encon-
trar.

Partiendo del Centro de
Recepción de Visitantes, ubica-
do en la plaza del Claustro de
San Nicolás, caminamos hacia
la Iglesia de Santa María, pri-
mera Sede expositiva. En el re-
corrido por el casco histórico
pasaremos por el Convento de
la Preciosísima Sangre, que
desde hace 400 años alberga a
las Monjas Canónigas Latera-
nenses de San Agustín quienes,
con su vida de clausura, nos
recuerdan la importancia de la
contemplación en la vida del
cristiano. Ya en Santa María,
una de las joyas góticas de la
Ciudad, encontraremos en su
interior obras propias del tem-
plo y otras traídas de distintos
puntos de la geografía provin-
cial, que abarcan desde finales
del Gótico al Renacimiento. Y,
además, obras pictóricas y
escultóricas procedentes de
distintos lugares de España,
relativas al tema central de la
Exposición.

De Santa María, a San Ni-
colás, edificio del s. XVII,
Concatedral de la Diócesis,
donde se podrá admirar la be-
lleza de los retablos del templo
restaurados y obras de maes-
tros de la talla de Zurbarán,
Lucas Jordán, Ribera o Vicente
López.

La visita concluye en el
Monasterio de la Santa Faz, ter-
cera Sede expositiva. Allí, bajo

EXPOSICIÓN

LA LUZ DE LAS IMÁGENES
LA FAZ DE LA ETERNIDAD

la custodia de las Monjas
Clarisas Franciscanas, se vene-
ra la Reliquia de la Faz de
Nuestro Señor y se exhiben pie-
zas exclusivas referentes a la
Faz Divina, entre las que cabe
destacar algunos iconos proce-
dentes de Rusia.

El recorrido llega a su fin.
¡Qué decir más! Sobran las pa-
labras. Todo el interés y cariño
de los organizadores para mos-
trar este arte en su esplendor
original —muchas veces ocul-
to y otras disperso—, ha vali-
do la pena. La recompensa de
este esfuerzo será, tengo la se-

guridad, la satisfacción de los
visitantes, a quienes invito a la
contemplación asidua del Ros-
tro de Jesucristo. La Faz de este
Dios eterno, trascendente y cer-
cano, es lo que tratamos de con-
templar desde el tiempo. Por
un camino extraño, que señala
el Obispo de Hipona, San
Agustín: «Para que la debili-
dad se hiciera fuerte, se hizo
débil la fortaleza. Sea objeto de
admiración, antes que de des-
precio, su nacimiento de la car-
ne y reconozcamos en ella la
humildad de tan magna escla-
vitud por causa nuestra. En-

cendamos en ella nuestra cari-
dad para llegar a su eternidad»
(Sermón 190, 4).

Por último, mi gratitud a la
Fundación «La Luz de las imá-
genes» por la restauración de
numerosas piezas del patrimo-
nio eclesiástico de la Diócesis
y, muy especialmente, por el
trabajo realizado en la Conca-
tedral de San Nicolás, la Igle-
sia de Santa María y el Monas-
terio de la Santa Faz.

+ Rafael Palmero
Obispo de Orihuela-Alicante
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Tríptico de la
Santa Faz, la
Samaritana y

«Noli me
tangere»

La tabla central es
atribuida al Maestro

de la Leyenda de
Santa Úsula y fue

adquirida en
Florencia por el

comerciante
Francesco del

Pugliese a finales
del siglo XV quien
encargó a Filipino
Lippi los paneles

laterales. La pieza
es de la Pinacoteca

Manfrediana de
Venecia.

La Santa Faz
En los primeros años de su estancia en España, el pintor cretense Doménikos
Theotokópulos, El Greco, realizó varias imágenes de la Santa Faz, con o sin la
verónica, dado el éxito que tuvo con el retablo central del convento de Santo
Domingo el Antiguo. Esta pieza, efectuada por El Greco hacia 1580, pertenece
al Convento de la Purísima Concepción (Capuchinas) de Toledo.

La Verónica
La obra fue adquirida en Roma el año 1594 por 300 reales por un agente
del Patriarca Ribera de Valencia. En los estudios recientes se atribuye al
círculo de Sciopione Pulzone (1550-1598). El lienzo pertenece al Real
Colegio del Corpus Christi de Valencia.

Misal del Cardenal Lorenzo Pucci
El cardenal Lorenzo Pucci encargó en el año 1513 a Matteo da Milano,
famoso miniaturista en la Roma de entonces, la realización de un libro

litúrgico para uso personal. La miniatura que se encuentra en la página
57 es el comienzo del canon romano, «Te igitur», y la «T» está descrita

por la cruz y Cristo saliendo del sarcófago. El misal pertenece a la
Biblioteca Apostólica Vaticana en la Ciudad del Vaticano.

Urna Eucarística
Urna de madera revestida de va-
rillas de vidrio y vidrios policro-
mos del siglo XVII. La urna se uti-
lizaba para la reserva de la Eu-
caristía en el Monumento del Jue-
ves Santo haciendo referencia en
forma al sepulcro. Pertenece a

la iglesia parroquial de la
Asunción de Gorga.
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Crucifixión
Margarita de Austria,
hermana de Felipe el
Hermoso, encargó el
1 de septiembre de
1520 un tapiz sobre
la Pasión de Cristo a
Pieter Pannemaker
de Bruselas. El
pintor Bernard van
Orley (1488-1541)
colaboró en los
dibujos preparato-
rios. El tapiz se
encuentra en el
Museo de Tapices
del Palacio de San
Ildefonso de
Segovia.

Santa Faz sostenida por dos ángeles
 Obra titulada también «Ángeles con Santo Rostro» que realizó Juan
Sánchez Cotán, hermano lego de la Cartuja del Paular y después de la
de Granada. Inspirado en una estampa de Alberto Durero, pintó el lienzo
entre los año 1620-1625, muy poco antes de morir.

San Faz
Alonso López Herrera, dominico, llegó a Nueva España a princi-
pios del siglo XVII. Allí pinto varias representaciones de la Santa
Faz siguiendo el modelo de Philippe de Champaigne. Uno de
ellos es esta pieza que pertenece al Museo de América de
Madrid.

Cantoral de la
solemnidad de la
Santísima Trinidad
El autor desconocido
al que se le denomina
«Maestro de la
Trinidad» fue uno de
los miniaturistas que
iluminó cantorales en
el pontificado del
cardenal obispo
D. Esteban Gabriel
Merino (1523-1535).
Durante esta época
realizó este llamado
cantoral n.º 14 de la
catedral de Jaén.

La Verónica
Obra realizada por Francisco
Salzillo y Alcaraz para la
cofradía de Jesús de Murcia
en 1756. Fue la culminación
de otras tres obras anteriores
para la misma cofradía que
procesionaba en la mañana
de Viernes Santo. La obra se
encuentra en el Museo
Salzillo de Murcia.
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Santo Mandilio o Vernicle
Icono ruso de un autor desconocido de comienzos del siglo XVII. Está
dividio en dos registros: el Vernicle o imagen del Santo Mandilio en la
parte superior y la composición «No me llores, Madre», en la parte
inferior. La obra pertenece a la Galería Tretiakov de Moscú.

Velo de la Verónica
Lienzo pintado de Francisco Zurbarán (1598-1664) del que hizo

varias versiones, hasta catorce ejemplares conocidos. Ésta es de la
Hermandad Sacramental de la parroquia de San Pedro de Sevilla.

Milagro de las tres
Santas Faces

El pintor valenciano
Juan Conchillos compu-

so esta obra en 1680
para el camarín del

convento de las monjas
Clarisas de la Santa

Faz. Recuerda el
milagro acaecido un

viernes cuando muchos
alicantinos, que habían

ido a escuchar el
sermón del franciscano

Fray Benito, fueron
testigos de las dos

faces reflejadas en las
nubes al tiempo que él

se alzaba desde el
púlpito con la reliquia

en sus brazos.

El milagro de las tres
faces
En el año 1767 el Cabildo
alicantino encargó al pintor
canario Juan de Miranda la
realización de dos
«Ymagenes de la Santísima
Faz y San Nicolás» para el
Oratorio del Ayuntamiento,
por la cantidad de cuarenta
libras.

Las Tres Marías y
San Juan
Talla en madera
policromada realizada
por Mariano Benlliure
en el año 1946. El paso
pertenece a la cofradía
de las Tres Marías y
San Juan de
Crevillente que
procesiona la noche de
Viernes Santo. Se
encuentra en la Iglesia
N.ª S.ª de Belén de
Crevillente.
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TESTIGOS
ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

El Código da Vinci 1 (III)

1 Texto realizado a partir de la traducción
de informaciones sobre el tema en la re-
vista Il est vivant!, HORS-SÉRIE mayo 2006, y
algunos añadidos citados.

4 ALCALÁ, M. Evangelio copto de Felipe, Córdo-
ba 1992.

José Climent Berenguer
Coadjutor de San Pedro de Novelda

11. La Iglesia de Roma quiere destruir
todo lo relacionado con María Magdalena,
tanto sus reliquias como los documentos
que atestiguan su historia (cap. 62).

 María Magdalena ha sido honrada por
la Iglesia como «la primer apóstol». Citada
muchas veces en el Evangelio, al lado de
Jesús, perdonada y fiel hasta la cruz, hasta
la resurrección (Jn 19,25; Mt 28,1; Mc 16,9…).
Que es venerada como una gran santa en la
Iglesia no hay más que ver la cantidad de
templos que llevan su nombre en el mun-
do, así como las representaciones pictóricas
y escultóricas… Y sus reliquias son venera-
das en los santuarios franceses de Sainte-
Baume y Vézelay. No parece que tenga mu-
cho fundamento lo de quererla silenciar.

12. En el Evangelio de Felipe4, la pala-
bra compañera significa esposa (cap. 58).

El evangelio de Felipe esta formado de
aforismos o sentencias. El n.º 55 dice: «La
sabiduría a la que llaman “estéril” es la
madre de los ángeles. Y los compañeros de
los /.../ María de Magdala /.../ más que /
.../ los discípulos /.../ y la besaba /.../ so-
bre su /.../ los demás /.../». Tú también
puedes rellenar los huecos vacíos y te sal-
drá una historia tanto o más interesante.
Digamos también que el evangelio no está
escrito en arameo, como dice Brown, sino
en copto. Los especialistas lo consideran
escrito a finales del siglo III o mediados del
siglo IV. Los los cristianos se besaban como
saludo normal, esto chocaba a los judíos.

13. Un Jesús casado es más creíble que
un Jesús soltero, porque la sociedad judía
rechazaba a los que vivían el celibato (cap.
58).

Se sabe con rigor que algunos, en tiem-
po de Jesús, optaban por la vida en estado
célibe, mirad si no los monjes Esenios del
Mar Muerto (Qunran), y el mismo Juan el
Bautista.

14. Los manuscritos del Qunran descu-
biertos en 1947 y los de Hag Hammadí en
1945, cuentan la verdadera historia del
Grial (el matrimonio entre Cristo y la Mag-
dalena) relatando el misterio de Jesús bajo
un ángulo más humano (cap. 55).

Los manuscritos, tanto unos como otros,
existen. Los del Qunran, en el Mar Muerto,
contienen a la vez libros del Antiguo Testa-
mento, comentarios bíblicos a los salmos y
escritos relativos a la vida de la comunidad
de los esenios. Estos textos no son evange-
lios e ignoran totalmente a Cristo y a la co-
munidad cristiana. En sus 39 volúmenes no
hay ni una sola revelación sobre el matri-
monio de Jesús. De ninguna manera son
secretos ocultados por la Iglesia, pues están
publicados en el 2002 por las ediciones
Oxford University Press.

Y los manuscritos de Hag Hammadi, del
Alto Egipto, no hablan en ningún caso del
Grial o de alguna descendencia de Jesús.
Ellos relatan la existencia de Jesús-Dios de
manera poética y muy alegórica, inspirán-
dose en los Evangelios.

15. La Biblia ha evolucionado constan-
temente, a través de innumerables traduc-
ciones, adiciones y revisiones. Jamás se ha
conocido en la historia una versión defini-
tiva (cap. 55).

¿Corresponde el Nuevo Testamento que
conocemos con fidelidad a los escritos de
los primeros cristianos? Una ciencia, la crí-
tica textual, responde a esta pregunta legíti-
ma. Ella postula: cuanto menos copias haya que
descartar de las que se parecen a los originales,
menos habrá que dudar de su valor original. Por
ejemplo, de la Guerras de las Galias de César,
nos quedan 10 copias escritas 950 años des-
pués de la muerte de César, y son las más
antiguas que poseemos, pero ningún exper-
to dudan de su autenticidad. El Nuevo Tes-
tamento ha sido escrito entre los años 40 y
100 después de Cristo. Los extractos más
antiguos datan del año 130. Poseemos nu-
merosos papiros con la mayor parte del
Nuevo Testamento, y una copia completa
que data del año 350 ha llegado hasta nues-
tros días. Además hay 5.309 manuscritos en
griego, 10.000 en latín, 9.300 en otras len-
guas, sin contar las 36.000 citas de los Pa-
dres de la Iglesia y de los primeros teólo-
gos. «La profusión de manuscritos, y sobre
todo la brevedad de tiempo entre la com-
posición y sus más antiguas copias que po-
seemos, hacen del Nuevo Testamento, el tex-
to mejor testificado del mundo entre todos
los escritos de la antigüedad», Jean
Carmignac. Ningún historiador, cristiano o
no, puede estar en desacuerdo con esta afir-
mación.

16. Jesús era considerado como un hom-
bre excepcional, pero mortal, hasta el con-
cilio de Nicea, en el 325, que le declara divi-
no (cap. 55).

«Imaginad doce hombres, incluso qui-
nientos, que sabiendo que su maestro no ha
resucitado, decidieran salir todos a conven-
cer al mundo de lo contrario. Y la mayoría
acabarían por dejarse cortar la cabeza por
fidelidad a lo que sabían que era una men-
tira, sin que hubiera ni uno sólo que inten-
tara parar la broma», escribe Jean Guitton,
filósofo del siglo XX, miembro de la Acade-
mia Francesa.

Es evidente que los discípulos estaban
convencidos sinceramente de la Resurreción
de Cristo. Ellos dieron testimonio de que
Jesús se les apareció en diversas circunstan-
cias. Y las otras quinientas personas a las que
Jesús se apareció, ¿tuvieron todos alucina-
ciones?

Existen sólidas razones para creer que
Jesucristo es Dios. No son pruebas en el sen-
tido científico del término. Nos queda el
paso libre de la fe. Como decía el filósofo
Blas Pascal: «El Dios de los cristianos nos
deja siempre bastante luz para creer y sufi-
ciente sombra para la duda». Cada uno es
el que tiene que hacer libremente esta sim-
ple oración: «Jesús, si estás vivo, muéstra-
melo»

El Código da Vinel es una NOVELA
que nos invita a sospechar de siglos
de tradición judeo-critiana bajo pre-
texto de volver a una tradición que
nunca ha existido.

Natural de San Juan de Alican-
te, nació el año 1895. A los 12
años ingresó en el Seminario

de San Miguel de Orihuela, siendo or-
denado sacerdote en 1917. Desempeñó
los cargos de Coadjutor de Monforte del
Cid, Vicario de la Estación de Novelda,
Vicario de San Pedro de dicha ciudad y
Notario Eclesiástico de ella. En cierto
modo, se sentía ligado a Novelda, ya
que su tío, D. José Climent (constructor
de la torre parroquial) fue hasta su

muerte cura-arcipreste de San Pedro, a
quien nuestro D. José visitaba con fre-
cuencia. Ayudó mucho a D. Juan Iñesta
en la buena marcha del Oratorio Festi-

vo, donde impartía clases. De carácter
más bien retraído, era hombre de pocas
palabras y escaso sentido del humor,
pero serio y responsable en el cumpli-
miento de su deber.

Al estallar la guerra civil, permane-
ció en su casa hasta el 13 de septiembre
de 1936, en que unos milicianos se per-
sonaron en su domicilio y le conduje-
ron a la cárcel, junto a la Iglesia de San
Roque. Allí estuvo el Sr. Administrador
Apostólico, y no pocos sacerdotes y se-
glares, de los que recibí información.
Entre los sacerdotes, figuraban el
Arcipreste, D. Rafael Mira y el otro Co-
adjutor, D. Juan Iñesta. Siempre, al de-
cir de sus compañeros, permanecía ca-
llado y pensativo.

Cuando llegó la hora terrible, y es-
cuchó su nombre para ser fusilado, fue
tal su impresión y abatimiento, que llo-
raba y no se resignaba a morir. Necesi-
tó el aliento y ánimos que su buen
Arcipreste le infundió: «¡D. José! ¡Ani-
mo, dos tiritos y de la carretera al cie-
lo...»

El párroco, Don Rafael Mira Barberá,
se convirtió en director espiritual de sus
queridos coadjutores, y tanto en el tra-
yecto como en un recodo de la carrete-
ra de Monforte, no cesaba de animarles
y exhortarles, presentándoles un cruci-
fijo que besaron con lágrimas, hasta la
hora de su muerte. Entregaron su vida
por su fe y sacerdocio el día 26 de sep-
tiembre de 1936. La providencia curó su
flaqueza con los auxilios espirituales
que les impartió el santo arcipreste.

EJERCICIOS ESPIRITUALES 2006
PARA LAICOS

  ❑  Del lunes 7 de agosto (10 de la mañana), al viernes 11 (6 de la tarde)
• Rvdo. D. Jesús Rosillo Peñalver

FORMADOR SEMINARIO MENOR, ORIHUELA

DIRECTOR SECRETARIADO DIOCESANO DE MÚSICA

Precio: 135 euros.

  ❑  Del viernes 18 de agosto (6 de la tarde), al domingo 20 (6 de la tarde)
• Rvdo. D. Ginés Pardo García

PÁRROCO DE NTRA. SRA. DEL REMEDIO, ALICANTE

PRESIDENTE COMISIÓN DIOCESANA DE CULTURA

Precio: 60 euros.

  ❑  Del viernes 25 de agosto (6 de la tarde) al domingo 27 (6 de la tarde)
• Rvdo. D. Manuel Llopis Bracelli
VICARIO PARROQUIA DE SANTA ANA, ELDA

COORD. PASTORAL CENTRO PENITENCIARIO DE VILLENA

Precio: 60 euros.

Lugar:
Casa de Espiritualidad «Diego Hernández» de Elche

Inscripciones: Obispado (Félix): 965 20 48 22

Organiza:
Delegación Diocesana de Laicos

Diócesis de Orihuela-Alicante



/15

FORMACIÓN

El 15 d’agost, la festa de l’Assumpció de Maria

FRANCESC

ARACIL

Col·lectiu de
Cristians

Valencians
d’Elx-Baix

Vinalopó

Presencia pública
de la Iglesia y de
los cristianos

ENCARNACIÓN

DE TODOS LOS SANTOS

GARRI MARTÍNEZ

El documento de la Con-
ferencia Episcopal Es-
pañola, publicado en

1991 bajo el título Cristianos lai-
cos, Iglesia en el mundo, nos dice
el papel fundamental que los
cristianos laicos tenemos en la
misión evangelizadora de la
Iglesia. En él se nos subraya
que el campo propio, pero no
exclusivo, de nuestra tarea
evangelizadora como cristia-
nos laicos es la vida publica.

Los laicos somos ciudada-
nos de la sociedad con derecho
a participar tanto en la vida
social como política; por ello se
nos dice, en el documento Cris-
tianos laicos, Iglesia en el mundo,
que los cristianos no debemos
renunciar al deber de partici-
par en la vida pública, sino
todo lo contrario. Debemos
mostrarnos públicamente co-
mo cristianos que formamos
parte de la Iglesia y, al mismo
tiempo, dejar patente que esta
Iglesia está presente en el mun-
do.

Los cristianos laicos tene-
mos la tarea de trabajar según
el espíritu del Evangelio. So-
mos el punto de unión entre la
sociedad civil y la Iglesia. Con
nuestra presencia en la socie-
dad, de manera individual o
asociada, hacemos oír la voz de
la Iglesia y, a su vez, llevamos
la voz de los miembros de la
sociedad civil, especialmente la
de los pobres, a nuestra comu-
nidad cristiana.

Pero hay que tener en cuen-
ta que para llevar a cabo nues-
tro compromiso evangelizador
es necesario tener una forma-
ción social básica o especializa-
da, según los distintos ambien-
tes en los que estemos compro-
metidos, que nos permita ser
coherentes y realizar la tarea de
acuerdo con la doctrina social
de la Iglesia.

El espacio destinado nos
permite sólo realizar unas pe-
queñas pinceladas sobre este
tema tan interesante, y a su vez
tan importante, como es nues-
tra misión en este mundo. Si
alguien quiere profundizar
más en este tema os invito a
leer el documento antes citado
(aunque seguro que muchos lo
habrán leído y trabajado), en el
cual encontraréis más fuentes
de lectura como puede ser el
documento Christifideles Laici.

Un millar de peregri-
nos y enfermos
procedentes de to-

das las zonas de la Diócesis
y encabezados por nuestro
Obispo D. Rafael han pere-
grinado los días 12-18 de
julio a Lourdes. El lema de-
sarrollado en todas las acti-
vidades y celebraciones fue
«Mantener las lámparas en-
cendidas», una llamada a
vitalizar nuestra fe en Jesu-
cristo de la mano de su ma-
dre, la Virgen María. Felici-
tar a todos los peregrinos,
damas y blancadiers por su
entrega y generosidad. El
clima en el que ha trascurri-
do la peregrinación ha esta-
do marcado por la alegría y
el cariño. Hay que mencio-
nar a la Hospi-junior, con la
participación de más de 60
niños y a la Hospi-maxi con
la presencia de 20 niños,
que, pese a sus discapaci-
dades, lo vivieron con una
gran ilusión. Todos han lle-
gado cansados, sobre todos
los que tenían servicios,
pero llenos al completo de
fe y de amor para seguir de-
rramándolos en nuestros
pueblos y comunidades.

Cada estiu ens porta,
quan arriba el 15
d’agost, la solemnitat

de l’Assumpció de Maria, el
seu  trànsit d’este món a la
glòria del Pare. És una festa
antiquíssima, celebrada per
l’església oriental i l’occidental.
És la festa del triomf de Santa
Maria, de la «humil Mare de
Déu», el dia de la seua particu-
lar pasqua. És el moment de
contemplar, i celebrar, la pleni-
tud d’una dona, d’una criatu-
ra, que ha arribat a la vida ple-
na de Crist  com a primícia per
a tots els fills de Déu que
anirem darrere d’ella.

En el moment culminant de
l’estiu, quan el fruits arriben a
la maduresa plena, just abans
que la tardor comence a apun-
tar, quan el nostre univers
mediterrani arriba al seu clí-
max de calor i d’abundor, és
quan l’església ens posa davant
de la festa de la glorificació de
Maria, que és exalçada per
damunt de tota altra criatura,
assumida en la seua corpora-
litat per Déu en la seua glòria i
coronada per la Trinitat com a
reina de tot l’univers creat.

És esta una festa antiga que

ens porta el sabor de les velles
i venerables esglésies, que ens
arriba amb l’eco dels segles
medievals. La Dormició, en
Orient, l’Assumpció a Europa
central i occidental, la Mare de
Déu d’Agost, en la nostra terra,
ocupa un lloc assenyalat en els
calendaris tradicionals. Les
esglésies han sabut celebrar la
santedat triomfant de Maria
des dels temps més antics del

cristianisme i en la nostra terra,
i en les regnes de la Corona
d’Aragó, ha estat celebrada
d’una manera especial amb
oficis solemnes, processons, el
preciosos llits de la Mare de
Déu que es muntaven a l’in-
terior dels temples, etc..  A di-
versos llocs de Catalunya, així
com a les catedrals de València
i Ciutat de Mallorca es repre-
sentaven accions teatrals de
caràcter sagrat (el que en la
tradició cultural catalana es
diuen misteris) que també
tenien components d’accions
litúrqiques (el que es diu una
paralitúrgia). Estos misteris es
basaven en relats antics
fonamentats en evangelis
apòcrifs per a representar de
manera plàstica i entenedora el
fet meravellós del trànsit de
Maria a la glòria del Pare.

A la vila d’Elx també es
representava un misteri assum-
pcionista, a l’església de Santa
Maria, que, per unes especials
circumstàncies històriques, ha
estat l’única representació me-
dieval que ha persistit fins a la
nostra època.

En efecte, a Elx, cada any, a
l’agost, es renova eixe miracle

que és la Festa. Perquè la Festa
d’Elx no és només la repre-
sentació liricoteatral que admi-
ren els estudiosos i els turistes.
És tot un conjunt de moments,
d’espais, de vivències, d’emo-
cions, d’esforços, de treball en
equip, que abasten tot l’any, i
afecten, en major o menor
mida, tot el poble d’Elx. És la
manera, cultual i culturalment
original, com un poble cristià
fa present la memòria de Maria
a través dels segles i en l’actua-
litat. La Festa d’Elx és l’especta-
cle més esplèndid que hem
produït els valencians en la
nostra història, un espectacle
on s’ajunten la fe i l’art, en ho-
nor d’una senzilla dona: «la
humil Mare de Déu».

Maria puja acompanyada
d’àngels que canten donant-li la

benvinguda al paradís.

44 Peregrinación Diocesana a LourdesERES

IGLESIA

¿POR QUÉ NO
TE HACES

COLABORADOR
PARROQUIAL?

Lo que tú

COMPARTES

con amor

HACE POSIBLE

el encuentro,

la comunión y

la solidaridad

con todos
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“   Cuando las
cosas son «sólo
blancas» o «sólo
negras»… la vida
no va bien. El
verano es un
tiempo para
contrastar
colores. Para
descubrirlos. Para
utilizarlos.

LA ÚLTIMA

Suplemento del Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante. Plaza de la Montañeta 7  03001 Alicante. Tel.: 965204909 - 965204910. E-mail redacción: publicaciones@diocesisoa.org
EDITA SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL OBISPADO DE ORIHUELA-ALICANTE

Director: Joaquín Rodes Roca. Diseño y maquetación: Rafael Bonet Camarasa. Colaboradores: Mª Ángeles Amorós, Francesc Aracil Pérez, Lucio Arnaiz Alonso, Luiz Aznar Avendaño, Jaume Benaloy Marco, Francisco
Bernabé Alfonso, José Antonio Berenguer Cerdá, Ángel Bonavía Albeza, Francisco Calderón Espadas, Joaquín Carlos Carlos, Ildefonso Cases Ballesta, Juan Conejero Tomás, Carmelo Dávila Martínez, Manuel de Maya de
Gea, José Jaime Esteve, Toni Esteve i Seva, Aurelio Ferrándiz García, Loles Gambín Molina, Ignacio García Andreu, Jesús García Ferrer, José Miguel Hernández Zaragoza, Luis López Hernández, Mª Carmen  Llácer, Eloy
Martín García, Vicente Martínez Martínez, Manuel Martínez Miravete, Miguel Riquelme Pomares.
Imprime: Servicio de Impresión de Levante S.A.  Dep. Legal: A-578-1997. Tirada: 21.000 ejemplares.

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE AGOSTO
Intención papal general: Para que no falten a los huérfanos las debidas aten-
ciones para su formación humana y cristiana.
Intención papal misional: Para que los fieles cristianos sean concientes de su
vocación misionera en todos los ambientes y circunstancias.

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE SEPTIEMBRE
Intención papal general: Por un uso mas ético y responsable de os medios de
comunicación social por parte de sus proveedores y usuarios.
Intención papal misional: Para que en los territorios de misión se renueven los
esfuerzos por una sólida y renovada formación permanente de todos en la fe.

LA FRASE

CON HUMOR

“

ÁNGEL BONAVÍAEste verano es frecuente escuchar
aquello de «¡un blanco y negro!».
Naturalmente, el calor, las vaca-

ciones, la playa o la montaña invitan al
sosiego, al descanso y al helado. Es bue-
no el descanso, claro. Hasta Dios «des-
cansó» al terminar la creación. Es bue-
no el compartir con tranquilidad con la
familia y los amigos. Incluso dicen los

expertos que para la mente demasiado
ocupada es necesario «perder el tiem-
po» de vez en cuando. No es necesario
insistir demasiado. Todos lo sabemos.
Hay que descansar, aunque el descan-
so sólo sea un cambio de ocupación.
Es… un color.

Pero también existe el otro color. El
que no nos deja descansar. Ahora, por
inmediata, es la guerra en el Líbano.
Pero hay más. Es el color de la lejanía,

el de la nostalgia por quienes se nos han
marchado, el amargo color del enfren-
tamiento. Nuestras incapacidades,
nuestras propias violencias y «la violen-
cia de los otros». Cerramos los ojos des-
pués de un telediario —por ejemplo—,
y cuanta desilusión, cuanto sufrimien-
to, cuanto enfrentamiento inútil. Qué
pena de tiempo empleado en destruir
cuanto se ponga por delante.

Cuando las cosas son «sólo blancas»
o «sólo negras»… la vida no va bien. El
verano es un tiempo para contrastar
colores. Para descubrirlos. Para utilizar-
los. El tiempo de descanso hay que
aprovecharlo. Que no se nos pase sin
darnos cuenta. La cantidad de oportu-
nidades que se nos presentan para dar-
le un nuevo color al «blanco y negro»
habitual de nuestro vivir cotidiano.

En la heladería de turno me seguiré
pidiendo un «blanco y negro». En la
vida, cuanto más colores, mejor. ¿Ya sa-
ben los colores que están de moda? To-
men nota:
• sonreír generosamente;
• si mandas algo, hazlo con respeto;
• es de sabios rectificar;
• orienta, ilumina, guía... y, sobre todo,
• no pierdas el humor en la adversidad.

La próxima vez que me tome un
helado ya sé lo que voy a pedir. «un
blanco y negro de muchos colores», por
favor.

Feliz verano.

BLANCO Y NEGRO

   «Gracias a la Eucaristía la Iglesia
renace siempre de nuevo». Las indica-
ciones anteriores que conforman el Plan
Pastoral de la Conferencia Episcopal
Española para el periodo 2006-2010,
convergen todas en la Eucaristía. La vi-
talidad de nuestras iglesias brota de este
Sacramento Santísimo. Nuestro empe-
ño en los próximos años ha de orien-
tarse a vivir de la Eucaristía con una ma-
yor interioridad. El amor al culto
eucarístico pasa a través de un
redescubrimiento de la belleza de la
celebración en la adoración y acción de

gracias. La participación activa y espi-
ritual en el misterio de la fe nos abre a la
esperanza de las realidades prometidas,
más allá de los horizontes limitados de
un mundo atrapado por el relativismo
y por una cultura que apostata silencio-
samente de Dios. De la Eucaristía, bro-
ta la fuerza capaz de transformar el
mundo y la cultura, porque ella es epi-
fanía de comunión, lugar de encuentro
del Pueblo de Dios con Jesucristo, muer-
to y resucitado, fuente de vida y espe-
ranza.

AGENDA
Agosto 2006
✔ 7-11 Ejercicios Espirituales para Laicos.
✔ 18-20 Ejercicios Espirituales para Laicos.
✔ 25-27 Ejercicios Espirituales para Laicos.

Septiembre 2006
✔ 24 Ntra. Sra. de la Merced. Jornada de Prisiones.
✔ 25 Vicaría V: Presentación Programación Diocesana.
✔ 26 Vicaría II: Presentación Programación Diocesana.
✔ 27 Vicaría III: Presentación Programación Diocesana.
✔ 28 Vicaría IV: Presentación Programación Diocesana.
✔ 30 Vicaría I: Presentación Programación Diocesana.

LA WEB
www.conferenciaepiscopal.es

Es la página oficial de la Conferencia Episcopal Española. En ella, además de
encontrar un amplio reportaje del V Encuentro Mundial de las Familias, Va-

lencia 2006, puedes acceder al Plan Pastoral de la CEE 2006-2010 y a la Instrucción
Pastoral Teología y secularización. Son dos buenos documentos que pueden ayu-
darnos en estos días de verano a situarnos en el horizonte pastoral de la Iglesia en
España.

”

Plan Pastoral de la Conferencia
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